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Vista tomada desde ei mar, en la playa Pocitos, frente a la Avda. Brasil, 
perspectiva novedosa de nuestro popular balneario al que la elevada 


PLAYA POCITOS. 
Fotografía de la Of. de Prensa del Concejo Departamental). edificación ha dado caracteres de magnificencia y belleza singulares. 
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PASe ameno, asacios conto ato 
los espectáculos cinematográficos por 
las frecuentes frustraciones que reserva al 
deseo de solaz o emoción este arte necesa- 
riamente sacrificado a hecesidades comer- 
ciales, tuvimos la agradable sorpresa de 
asistir al estreno en Montevideo de una 
película alemana que nos dio plena satis- 
facción, nó sólo por sus bellos elementos 
formales, sino por los morales que se de- 
rivan del ambiente geográfico que recoge 
la acción. O por lo menos —s3ea por in- 
suficiencia de sentido crítico o por Obmu- 
bilada predisposición mental — nos pareció 
que había una incisiva influencia del medio 
geográfico en la mutación síquica que ex- 
el desarrollo 


La parte fundamental de la acción se 
cumple a lo largo de un Pintoresco río, 
mientras los personajes — una 
simpática pareja — navegan aguas abajo en 
una ligera canoa que participa en una com: 
petencia organizada por una asociación de 
campamentos. 

oi pel es obli- 
gada compañera del deportista que cumple 


sus etapas diarias entre la enseñanra de la 
práctica del remo y de los pormenores de 
la vida al aire libre: armado de la carpa, 
acondicionamiento y empleo correcto de los 


equipos y vituallas, lavado, cocina, etc. 


En contacto con la naturaleza a cuyos 
requerimientos deben atender a veces con 


—“A mal tiempo buena cara” —; captando 
el íntimo conocimiento de los hechos na- 
turales que pueden influír en el devenir 
inmediato: la nube cargada de agua, el vien- 
pr cl 
ocultación de trancazos o constipados, 

sólo se nutren de experiencia y de sentido 
de previsión, sino que van desarrollando 
el inapreciable sentimiento de solidaridad 
que sabe superar las peligrosas limitacio- 
nes del individualismo e inquistar en pru- 
dente consideración todo contratiempo. El 
dominio de las dificultades da la satisfac- 
ción de la suficiencia; y la superación in- 
dividual, capacidad para una bondadosa fi- 
losofía vital Por tales motivaciones, aque- 
lla chiquilla voluntariosa, egoísta, inexve- 
riente y propensa al vicio, se transforma 


Ei palco del jurado junto al río, dominando un mar de sombrillas multicolores. 


y encuentra su soterrada auténtica persona- 
lidad. 


mueve una sola embarcación sobre sus ríos 
morado la Jos vitjeros ue bellezas, dando 
actividad a una industria poliforme, propi- 
ciando un mejor conocimiento de nuestra 


Un pueblo que vive a pleno sol, se notifica de optimismo. 


DEPORTES 


serio problema a una arrocera ubicada en 
la margen derecha del río Tacuarembó, en 
las proximidades de Paso Borracho. Las 
lluvias habían hech> impracticable el cami- 
no natura] que unía el punto con la capital 
de aquel departamento y la empresa tenía 
exigentes compromisos con la comercializa- 
ción de la cosecha. Se solicitó muestra in- 
tervención como Jefe el Servicio de Na- 
vegación del Interior. La voluntad de hacer 
encontró como primer escollo la falta de 
todo plano, aún el más sumario, referente 
al trecho del río comprendido entre el Paso 
de la Laguna y nuestro destino. Pudimos 
recoger muy pocas referencias de 

vecinos y nada alentadoras: existencia de 


+ bancos de arena de ubicación imprecisa, al- 


tos fondos de pied:a, correleras. Pasaban 
los días y la creciente estaba ya estacio- 
nada. ¿Cuánto más se mantendría en niveles 
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altos? La marca registrada en Paso de la 


de nuestra rica red fluvial ¡Qué eficientes 
auxiliares serían los deportistas que toma- 
rán a nuestros ríos como ambiente opera- 
tivo! Con pocos conocimientos científicos, 


importa el dominio 
previo de la sere- 


vidad y pericia. 


recoger 
A y 
deportes. 


Porque mucho tiempo hemos bregado por 
la práctica de estas ideas, es que asistimos 
con alborozada satisfacción a una compe- 
tencia de motonáutica realizada hace pocos 
días en un tramo del Santa Lucía. Ej am- 
biente tenía a plenitud elementos de atrac- 
ción: amplitud de ambiente colorido por el 
verde del follaje contrastando con el ama- 
rillo de la playa a la que el sol arrancaba 
reflejos en las infinitas, humildes gemas 
micáceas; actividad rerviosa y concentrada, 
a la vez, en el examen y preparación de 


cascos y motores, estimulada por el sano 


A 


to. Agitábase el río; el agua desplazada 


a no 


calado, son adecuados a esta clase de de- 
portes y a las navegaciones en etapas, a las 
que los bosques de las riberas prestan abri- 
go y solaz. El Cebollatí, desde la desem- 
bocadura del Olimar hasta la Laguna Me- 
rín; este vasto espejo de aguas que como 
el lago del embalse del Rincón del Bonete 
permitirían competencias internacionales; el 
Queguay, desde su cascada a la barra con 
el Uruguay; los ríos Negro y Tacuarembó 
en casi todo su curso, son aptos para el 


puestos a la iniciativa y a la lucha. 


Es una hermosa tarea estimular la viri- 
lidad de un pueblo a través de viriles de- 
portes como estos que se cumplen sobre los 
ríos, tan olvidados, tan desconocidos y tan 
plenos de posibilidades múltiples. 


Homero MARTINEZ MONTERO 
Fotografías del autor 


(Especial para EL-DIA) 
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Entre un público interesado y entusiasta, examina cada competidor el ajuste de su embarcación, 


ran los dueños del cielo”. 

Con sus propias palabras, se define Emi- 
lio Carlos Tacconi, ejemplo de equilibrio 
perfecto entre el universo interior y la ex- 
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terioridad de la conducta. Pocos seres co- 
nocemos en quienes armonice mejor la pu- 
reza del propósito con la rectitud. de los 
actos: Y en el fondo es esto l« nobleza en 
la vida: que el hacer y el soñar no se des- 
mientan nunca. 

Quisiéramos olvidar sus sólidas virtudes 
personales, para descubrirle tan sólo a tra- 
vés desu obra: Es difícil: Tacconi:es de 
aquellos que no:-defraudan' enel. trato dis 


MOISES 


MIGUEL ANGEL 


EL WES OISMO DE LA TERNURA 
EMILIO CARLOS TACCONI 


ri0, y en su poesía se palpan sus calida- 
des humanas. Forjado en disciplinas de 
voluntad, su poética resulta el itinerario de 
un espíritu puro, al que los años no han 
podido arrebatar sus diáfanas virtudes. Pasa- 
do ya el medio siglo, definido en sus prin- 


cipios, seguro de sus fervores, trabajo y en- - 


sueño le han trazado el camino, desde aque- 
lla juvenil bohemia aue rememora como un 
bien irrecuperable. Tacconi dice su verdad, 
y eso lo hace profundamente convincente. 
Leerle, es creerle. Como en la mocedad, le 
emociona la naturaleza, flor, nube, río, as- 
tro u hombre. Claro está'que el tiempo siem- 
pre deja un sedimento de melancolías, y si 
en su romanticismo juvenil le asoma en al- 
gún momento cierto amargor fugaz, lo redi- 
me en seguida con un poema de esos que 
no envejecen, acaso el que le asegura una 
indefinida vigencia, “Manos ásperas”: “Tengo 
las manos ásperas pero hay pan en la me- 
sa. / Tengo las manos ásperas pero hay luz 
en la casa. / Tengo las manos ásperas; me 
honra sy aspereza / porque así fueron todas 
las gentes de mi raza. / No me avergonzó 
nunca mi heredada pobrega / mi me achicó 
tampoco la humildad de mi traza: / tengo 
las manos ásperas pero hay vino en la me- 
sa, / tengo las manos ásperas pero hay paz 
en la casa. / Mientras en ricos guantes tú 
las tuyas entundas / yo, por llenarme todo 
de asperezas fecundas, / quisiera veinte ma- 
nos en lugar de estas dos... / pues si pu- 
lic un rumbo me dejó tales huellas, / des- 
-pués de- haber pulido la-tuz de las estrellas 
/ ¡qué ásperas las manos le habrán quedado 
z Dios! 

Soneto de toda fortuna, difundido, arrai- 
gado, definidor, planteando una tónica de 
elevación que refleja su dignidad, documen- 
ta de manera fehaciente la estatura moral 
de su autor, Tacconi permanecerá en este 
poema de antología, a despecho del tiempo 
y las modas literarias, porque usa el lengua- 
je claro y desnudo de la sinceridad más en- 
trañable; porque predica en él que el traba- 
jo es necesario para ennoblecer la existen- 
cia; porque exalta la invencible categoría de 
lo que se consigue con el propio esfuerzo; 
ahí queda su mensaje, hablándonos hoy con 
la potencia emotiva que tuvo recién nacido, 
indeclinable, soneto siempre joven, porque 
fue escrito a través del corazón, al punto 
de hacer evocar la frase de Emerson: “Cor- 
tad estas palabras y sangrarán”. 

En 1927, “Rocío”, y en 1931, “Pan y 
estrellas”, señalaron el rumbo poético de 
un hombre que llegaba a la literatura incon- 
taminado de influencias, sin retóricas, es- 
tructurando un mundo a sueño limpio, con 
una premisa que no ha abandonado: “La 
vida no es sino um tránsito. Y en ella hay 
que andar derecho. Y conservar la mano”. 
Y en 1950 “Bordón” 'refirma el antiguo 
acento, ampliado con la experiencia y con 
los años, Tacconi ha conocido la lucha y las 
dificultades, pero no ha incurrido en la des- 
esperanza. Conserva intacto su optimismo, 
pese a los golpes del camino. Su presente 
no es la meseta árida; es más bien un otoño 
florido, donde todayía prevalece la esperan- 
za y la fe candorosa que le indujeron siem- 
pre a creer que la belleza existe y que la 
vida es buena. Filosofía elemental de hom- 


|, bre profundo, que cree en el lado mejor de 


las cosas, en lo positivo y en lo perdurable. 
El tiempo del ser humano ha de ser tiempo 
de construir. En el oficio de vivir, que no 
le ha sido fácil, aprendió la lección coti- 
diana de las cosas mínimas, el respeto a la 
humildad y el orgullo de su entereza. Y to- 
do con el canto como divisa: Gánate el pan 
cantando. Verás cómo es sencillo / dar salida 
en un canto a la angustia del pecho, 

La poesía de Tacconi, despojada de ar- 
tificios, tiene su porqué. No pudo entregar- 
se íntegramente a la creación, no pudo ser 
lo que llamasrísmos un “profesional”, si es 
profesión la del verso, porque otros afanes 
impostergables reclamaron su tiempo. Y su 
obra fue haciéndose, sin pretensiones, para- 
lela a la brega de cada día. Le nació em- 
psro con esa exigencia de salud mental que 
lo singulariza. Respetamos en él la honda 
autenticidad de su intención poética; hay 
detrás de sus poemas una advertencia mo- 
ralizante, sin pedanterías, y quizá sin darse 
cuenta. Y todo con un acento trascendido 


fanza no asume tonos sombríos, sino la pla 
cidez entristeci da de lo que se acepta como 
irremediable. Prefiere volver la mirada ha- 


cia la realidad, pintándola con vigor plástico q 
y jugosamente: Vacas al sol... un camon 5 
tí... gallinas. / Por el camino, rumbo al $ 
pueblo, un carro. / Y allí, por el corral de. % 


cinacinas, / canta el hornero su epopeya al. $ 
barro. Estamos en plena égloga. En ese es- MN 
cenario todo color y vitalidad, le vuelve a. MÍ 


la sangre el llamado sensual de la natura- 41% 
leza: Vengo del campo abierto; de acunar 15% 
recentales / y hundir los pies en aguas de 
arroyo montaraz. / Traigo en los ojos ver- Pi | 
des cascadas de sauzales / y en el oído un 1% 
érillo y un palomo torcaz. / Vengo de — 
cabaña; de allende los trigales, / donde los 5 
soles nacen de un canto batarás. / Vengo. > 
de uncir los bueyes y de embridar baguales. 


/ Traigo limpias las sienes y el corazón . A 
en paz. 
Ante el paisaje de Minas, las metáforas 1 


se egolpan, se atropellan, se derraman en 
un haz de colores y sensaciones; nos conta- a 
gia una inédita beatitud, a nosotros, acos- 
tumbrados a nuestro paisaje de casas y ca- 
lles, esa serenidad lírica que rezuman sus 
versos: Del barranco va bajando / de pie- 
dra en piedra el silencio / a oir la música 
de agua / del cañadón pajarero. / Le salen 
a recibirlo / juntos, aroma y gorjeo; / y el 
camoatí, desde un molle, / saluda como un 
sombrero. 

Hay en la aparente sencillez de su voz, 
un sentido profundo, alerta, que subyace 
como esos jugos secretos que por debajo de 
la tierra nutren las raíces y surgen de pron- 
to -en floraciones «imprevistas, -—Lleva por 
dentro una surgente musical que juega, can- 
tarinea y en todo momento, como el rumor 
de olas preso en los caracoles marinos, le 
puebla el pecho de resonancias misteriosas. 

Tacconi se nos aparece como testimonio 
de una fusión esencial entre la realidad y 
el ideal, hombre necesitado de un lucero 
inaccesible, de tener por encima de la frente 
un acicate infinito, algo que supere su con- 
dición mortal. Si “enfermedad de soñadores” 
es la poesía, él se uíana de ese mal incu- 
rable. Porque “lo que tiene la vida de pe- 
queño / se lo llevan los duendes y se olvida”. 
¿Qué verdad vale lo que la duice mentira, 
que lima aristas y embellece el lado torvyo 
de los días? No siempre se olvida, no siem- 
pre se llevan los duendes, lo pequeño de la 
vida; pero es preferible creerle al poeta y 
pensar que es posible, 

Ese universo de irrealidades, alternado con 
la pujante y sabrosa vibración de las estam- 
pas campesinas, evidencia su equilibrio emo- 
tivo. Niño que por otras primaveras soñó 
con cometas inaccesibles, encuentra hoy en 
la mano, deshojada, la rosa de los vientos, 
juguete inútil, como una negación de otros 
rumbos. ¿Cómo se desquita? Como siempre: 
soñando. Pero al idealista no se le escapa, 
pese a todo, el desencuentro entre lo po- 
sible y lo imposible. Repite en él mismo 
la experiencia de todos los que buscan eva- 
siones imaginarias, y sabiendo que el mi- 
lagro no se logra, se refugia en la fantasía 
para consolarse, pues de Otro modo la vida 
carecería de sentido. 

Contemplada en conjunto, en la obra de 
Tacconi sobresale su poemario “Bordón”: 
ahí se encierra el fruto de su madurez, el 
evangelio de su dulzura, su esteticismo in- 
voluntario, su fineza recóndita, su propósito 
ético. Tacconi no revoluciona estilos lite- 
rarios; no instaura una escuela; no aporta 
innovaciones. No se lo ha propuesto en nin- 
gún momento. Da lo que le pertenece —que 
ya es modo de ser original — y dice lo que 
siente— que ya es legitimar su mensaje 
Tiene la imagen feliz, el adjetivo certero, la 
emoción fresca, cantarina la alegría y trans- 
parente la pena. ¿Cómo, sabiendo que la 
existencia no es “azul y rosas frescas”, como 
la quería Darío, consigue este hombre enar- 
bolar una esperanza sobre cada fracaso? 
¿Cómo ha podido sobreponerse, vencer, 
arrodillar los desalientos? ¿De qué honta- 
nar secreto le mana la resplandeciente ter- 
nura? No le conocíamos aún, cuando oíamos 
hablar de su bondad cabal. Reconozcamos 
que no es frecuente. Se nos podrá objetar 
qu esta cualidad nada tiene que ver con lo 
literario. Sin embargo, no sabemos hasta 
qué punto no tiene que ver, y mucho. Pues 
cuando señala una vida, y distingue a un 
hombre, cuando define su ámbito ético y 
estético, y viene a ser como un destello que 
nos sale al encuentro, cobra la trascendencia 
de una definición que abarca al ser entero. 

Tacconi ha sabido conservar intocada la 
parte angélica del espíritu. Tiene vocación 
de amistad, además de su pasión de poeta, 
y es dueño, pecho adentro, de su porción 
de cielo, su gajo de ceibo nativo, y la alga- 

pajarera que le renueva en la frente 
el hálito de una juventud permanente, Bien 
puede decir: 

Traigo limpias las sienes y el corazón en 
oRr. AS 

] Dora lsella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA). 
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Delmira Agustin: 


DOS CARTAS IVNEDITAS DE 
DELMIRA AGUSTINT A RUBEN DARIO 


CON ha perspectiva del tiempo la figura 
Ae Rubén Darío se agranda en su con 
tenido intelectual y humanidad Su possía 


pueblo natal Navolsauz, cerca' de Avila. 
¿Es ese todo el archivo de Rubén Darío? 
¿Lo habrá completado Ghiraldo con la pu- 


y la contesta- 
ción a una de ellas de Rubén, que dicen así: 


DELMIRA AGUSTINI A RUBEN DARIO 
(sin fecha) 


VEL 
ol 
all 5 
j Si e] 
Eb li l 
A 


E 

k 

ds 
2.77 


E 
$ 
E 
> 
j 
»ul 
333 


imagino 
“llena de vidas horribles, Y el derecho del 
“sueño se me ha negado casi de nacimien- 
“to, Y la primera vez que desborda mi lo- 
“cura es ante Ud. ¿Por qué? Nadie debió 
“de resultar más imponente a mi timidez 
* ¿Cómo hacerle creer en ella a VÁ. que 2ó- 
“lo conoce la valentía de mi inconciencia? 


“gencia. Á veces me asusta mi osadía y a 
“veces —¿a qué negarlo?— me reprocho el 
“ desastre de mi orgullo. Me parece una be- 


“mi ne"rosis en un sanatorio de donde, 


“cer y divino dolor de la belleza. Sus yer- 
“sos me dan continuamente la sensación 
“irzemplazable. El momento inefable que 
* nunca más se gozará. que nadie más po- 
“ drá darnos... Todo aquel placer y aquel 
“dolor que no volverán jamás aunque aca- 


“sos maravillosamente dulees Y Ud, 
“ Maestro, Ud. me ls da siempre, en cada 
“ estrofa, en Carla verso, a veces en una pa- 
“labra. Y tan intensa, tan vertiginosa, co- 
“mo en el día glorioso que entre una mu- 


“me conteste a ésta carta. Va en el más ri- 


LA CONTESTACION DE RUBEN DARIO 
“A Delmira Agustini. 
“ Montevideo. 


“Las tres poesias son excelentes y he di- 
“cho a Guido que todas ellág corresponden 
“a Mundial. 

“Son sinceras, bellas, femeninas. Espero 
“las otras, con mayor élan, que me pro- 
“mete. 

“Crea Ud. en mi absoluto afecto mun- 
“dial. Sea optimista. Reciba siempre 300 
“riente al Destino. Y cuide bien esas “per- 
“fidias felinas” de su espíritu, de que me 
“habla. 

“Siga el rumbo a que se sienta llamada: 
“Nunca se engañe a sí misma, que es la 
“ peor de las culpas. Produzca. Aunque de 
“lejos, intelectualmente, la miro y admiro. 
“Buenos Aires, 23 Agosto 1912.” 

Ye 

Los investigadores de la vida literaria de 
nuestro país, tanto desde el punto de vista 
de la interpretación de los textos como para 
la auscultación del corazón y el alma de 
los poetas, hallarán en estas cartas motivo 


. ¿Se fija el lector en esa persona- 
lización de la neurosis? No es ella la que 
se interna, sino su neurosis. Es un mal que 
tiene su personalidad ajena a ella siemio 
tan trágicamente de ella. Pero lo necesita 
así, para dialogar con él, como una fuerza 
exterior con la que combate para ser al fin 
vencida. 

Y ej interrogante premonitorio: ¿Quiere 
Ud. dejar caer en un alma que acaso 3e 
aleja para siempre, una sola palabra pater- 
nal? ¿Quiere Ud. escribirme una vez más, 


contestación única se la llevó con la muerte. 
F. FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 
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paseo ia Appi , isi ¡ 7 7 del Imperio —la “REGINA VIARUM”; se abrió 
El la Via Appia es una de las emociones más hondas de la visita a la Ciudad Eterna. Fue la Via Appia importante carretera “RE f 4 
en el año 312 a.C: y unía Roma con el Sur de la Península muriendo sobre el Adriático en la ciudad de Brindisi. Por ella pasaron todas las comumicaciones con el Oriente y por 4 


ella ví Roma el cristianismo había de realizar la gran revolución de la humanidad. A su largo se encuentran ruinas de villas, de mausoleos, de catacumbas y también j 
daa de modernas que gozan de la encantadora placidez que parece ser privilegio especial de la Via Appia. Ñ 
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| ! -APUNTES DEL NATURAL TOMA- 
E DOS EN ITALIA POR EL ESCUL——.. 
Ej? ; TOR F. MOLLER DE BERG, EN UN - Se A 
A a RECIENTE VIAJE. FS 
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Agulo xiel templo de Cástor y Pólux. Estas columnas reconstruídas en 1836 obre hases-no auténticas —oon trosos auténticos — es amo de los monumentos más eujestivos «de Agrigento. 
l Estas ruinas evocan el esplendor «del siglo Y antes de Cristo cuando Agrigento era “LA CIUDAD MAS BELLA DE 105 MORTALES” según la definiera Píndaro. : 
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El Foro Romano, centro, eterno de la ciudad de Roma, sigue siendo el lugar que con voz más Te 
sugestiva llama a estudiosos y artistas; su grandeza que no se puede abarcar en el dibujo ni a 
en la descripción, se acrece día a día por la investigación y la contemplación de sus ruinas. E 
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Detalle del pilón central del puente Fabricio que está compuesto por dos de e 
25 metros de luz. Este pequeño arco abierto en el alma del pilón da al conjunto 
una airosa elegancia. */ 
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El joven Rodrigo Díaz, cuando aun no era el temido Cid, derrota y da muerte al conde Laínez, que ultrajara a su padre. 
(Dibujo de Guillaume, 1856). 


La entrada de los ejércitos del Cid, con el Campeador a la 
(Dibujo de Guillau 


TRES CABALLOS SIMBOLICOS 


'N virtud de una singular parábola histó- 

rica-el-caballo ha contribuído sucesiva- 
mente a la emansipeción, a la grandeza y 
a la decadencia imperial de España. 

El caballo, regido por los castellanos, em- 
pujó al sarraceno, luego de un aposenta- 
miento de ocho siglos en la Península, ha- 
cia sus antepasados y ardientes cuarteles 
del Africa berberisca; el caballo, montado 
por los conquistadores del siglo XVI, arre- 
bató a los aborígenes el Nuevo Mund> des- 
cubierto por Colón; y el caballo, finalmen- 


motos tiempos a la historia de España. 
describir las riquezas de su tierra el 


3>3 


“Por lo que ella más val, sun non vos 
[lo dixemos: 
de los buenos cavallos an mención 
[mon vos firemos; 

nunca tales caballos en el mundo 


He 


por dos toros 


es trasladado el cuerpo 
hasta la futura Compostela. (Anónimo XI montando a la jineta. 
catalán del siglo XV). 


La tierra de los mejores caballos fue 
también la cuna de los mejores caballistas 
y caballeros, y a lo largo de toda la his- 
toria el galope de los ferrados cascos ad- 
vierte a los invasores que hombres ecues- 
tres vigilen el destino violento de una na- 
ción libertaria y belicosa. 

En la trayectoria secular de España se 
definen dos tipos humanos contrapuestos, 
que por lo mismo son complementarios e 
inseparables. Uno de ellos es el hombre 
señorial: el hidalgo, el caballero, el gue- 
rrero montedo. El otro es “el hombre 
malo del campo y de la aldea”, el mezqui- 
no agricultor que describe Antonio Macha- 
do en Campos de Castilla. 

El hombre señorial de todas las clases 
sociales — «sólo en España hubo caballería 
villana o popular— comienza su cabalgata 
durante la Reconquista, gana la América 
a horcajadas, hace go:pear los cascos de sus 
corceles en las lavas de Nápoles, en las 
grises llanuras de Flandes, en el mediodía 
frutal de Francia. Y así cabalgando siem- 
pre, agranda un imperio, lo defiende, lo 
pierde, y regresa soberbio y sañudo, grave 
y melancólico, orgulloso y callado, a su so- 
lar de dura piedra, a su encina de duro 
palo, a su pan de duia entraña. 

El labriego, en cambio, echa a rodar “la 
errante sombra de Caín” sobre los páramos 
castellanos, padece en las barracas los sór- 
didos "dramas de la huerta valenciana, 
atruena con su jácara vegetal los cortijos 


Grandeza y Decadencia 


Parábola ecuestre de la histor 


andaluces, riega con lágrimas los olivos de 
la Hurdes, gime bajo las lluvias que empa- 
pan los hórreos galaicos, se encierra en los 
panales telúricos de Asturias y dispara sus 
órdagos en las tabernas de Vizcaya. 

El choque de los hombres de a caballo 
y los labriegos apesgdos tuvo siempre es- 
tremecida a España, y las crónicas andalu- 
zas están llenas de estos lances. 

Pero el motivo de nuestro ensayo es otro. 
Procura protagonizar la dinámica social y 
espiritual española en tres caballos, a saber: 
el corcel blanco tle Sant-Yago, Babieca y 
Clavileño. 

El caballo del patrono español es mí- 
tico, el Babieca del Cid Campeador es real 
y el Clavileño del Caballero de la Triste 
Figura es fantástico. 

Ya tenemos los tres elementos que mue- 
ven a secular combate el alma española: 


1-85 muticias celestiales eran representadas por los españoles del siglo 
(De Miles Christi, Beato de Osma, 1086). 


la leyenda, la realidad y la fantasía. Por 
el primer caballo el pueblo españo] hace 
una madrugadora profesión de fe heroica; 
por ej segundo, una diurna afirmación de 
poderíc; por el tercero, una evasión cre- 
puscular y melancólica. 


EL CORCEL DE SANTIAGO 


España ya ha sentido sobre su ruda piel 
terrestre, el paso del celta, del fenicio, del 
griego, del cartaginés, del romano, del ván- 
dalo y del visigodo. Ahora recibe una nueva 


sus jacos el moro trepa hacia el Norte y 
acorrala al español sobre el Cantábrico, 


Y es próximo a este mar, precisamente, 


tablo mítico. 
Por el camino que parte de Padrón avan- 


cípulo y primo de Jesús, ya había predicado 
en España. En el año 43, de regreso a Je- 
rusalén, Herodes lo hizo decapitar. Ahora 
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gor 
via hacia el año 814. En el alucinado y 
litario campo de la estrella (campus ste- 
llae) surgirá la futura sede de Santiago de 
Compostela, la ciudad del Apóstol, centro 
de un activo culto europeo durante la Edad 
Media. 
Pero hay algo en la devoción a Santiago 


h 


paz y no un músculo de guerra. Se nece- 

sitaba un pendón apasionado, un alma im- 

ento, un embolia Ue de pa y cda 
va. 


la la ciudad de Toledo, arrebatada al moro. 


156 ). 


y 


Caballo 


w de España 


iniro 1 en 822; cabalga triunfante en la 


* hlla de Logroño; vence en la batalla de 


lancas. 
'a tienen un adalid espiritual los caba- 
los cristianos. Al grito de ¡Alá! contes- 
in ¡Santiago y a ellos! y cerrarán contra 
¿imusulmanes con lanzas enristradas, 

in mito ecuestre mueve a todo un pue- 
Santiago el Mayor no está, en puridad 


* fórica, enterrado en España ni comparece 


los combates como incansable matamo- 
Vive, obra y cabalga en una sicosis 


«+ fctiva. Pero pragmáticamente ese mito 
+ fabeza sarracenos y levanta el ánimo de 


iguerreros. El milagro hípico se convier- 
im dinámica realidad- Y el lobo de las 


' ittañas cantábricas se convierte en el león 


” ipante de la meseta de Castilla, en la he- 


fica rugiente de la unidad peninsular. 
ista es la leyenda del primer caballo de 
aña, el blanco corcel de Santiago. 


EL CABALLO DEL CID 
1 caballo de Santiago y su jinete fueron 


l»= tados para combatir al moro. Babieca, 


sambio, fue arrebatado al moro y vuelto 
¡ta su antiguo amo, Dos destinos histó- 
y distintos cabalgan en ambos actos sim- 
hos y una nueva realidad social se re- 
+ en la conducta de Ruy Díaz, el Cid 
tipeador. 


n este momento Castilla se afirma en 
testribos de su voluntad reconquistadora 
| Cid, exilalo por Alfonso VI, caballero 
te pero leal, enemigo de la gran noble- 
que parasita en la corte y (a pesar de 


+ injusticias) devoto del rey, entra en 


va agarena para ganar su pan y terri- 
bs a un fiempo. 
a historia resuena con serena grandeza 


- ¡1 Cantar de Mio Cid. Casi todo lo que 


” 's del Campeador, se refi 


tarra en el Poema es real y sólo lo ad- 


. bo es imaginado por el juglar de Medi- 


Minaya Albar Fáñez — bien Panda 
[ez cavallo, 

aquestos moros — mató treinta 
[y cuatro; 

* mada tajador — sangriento trae 
[el braco, 

or r el cobdo ayuso — la sangre 
[destellando. 


1 presencia del caballo atraviesa todo 


:" ¿Poema con obsesiva reiteración, a tal 


y 


4 


so que justificaría un estudio monográr 
Pero nosotros no buscamos el caso 


concreto, sino la inducción interpretativa. 
Y a todos los caballos los resumimos en 
Babieca. 

Babieca encarna la época más esforzada 
de la reconquista: cuando hombre y caballo 
eran ej único capital gastable; cuando hi- 
dalgos pobres y muchas veces proscritos ga- 
naban su guiso de carnero arrebatando co- 
marcas al sarraceno; cuando la lumbre cre- 
matística de las Indias debía aguardar aún 
varios siglos para encender sus lámparas 
de oro; cuando Castilla asentaba la esencia 
de lo español en los valores físicos y mo- 
rales de la combatiente persona humana 
Por eso, porque la ección y la pasión esta- 
ban antes que la meditación, el despertar 
espiritual de Occidente en el siglo XII, 
el proto renacimiento literario y filosófico 
de Europa, no encontró propicio acogimien- 
to en los yermos de la meseta que lanzaba 
tus Catapultas de hueso, carne, sangre y co- 
raje hacia las fronteras del Islam. 

No hay atildamiento ni sabiduría en el 
Poema de Mio Cid. En sus páginas sólo 
se escucha ei ruido marcial de hombres que 
hablan poco y hacen mucho, y el relincho 
de los caballos que dan a esos hombres me- 
dida de su señorío y oscura conciencia de 
un heroísmo que, por ser cotidiano, se incor- 
pora a la vida con la llaneza de un ademán 
habitual. 

Esta es la realidad de Babieca, el se- 
gundo caballo de España, 


CLAVILEÑO 


No es por cierto Rocinante el caballo 
simbólico de Alonso Quijano, el Bueno. Ro- 
cinante, como el cuerpo del Quijote, per- 
tenece a este mundo. El espíritu idealista 

del hidalgo manchego cabalga y cabalgará 
cor siempre en Clavileño, el caballo de ma 
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Caballeros españoles de la orden de Santiago. (Del “Libro de la Cofradía”. Siglo XV. Archivo : MEDIA 


dera, que sin despegar del patio del palacio 
ducal, asciende imaginariamente a las altas 
regiones del cielo. 

Pero -evoquemos antes de 
descubrir los símbolos, la aventura del cor- 
cel de pino. 

Ha llegado Don Quijote al palacio de los 
cínicos y burlones duques, fieles represen- 
tantes de la aristocracia que por ese enton- 
ces soportaba España, 

Para desencantar a las dueñas barbudas 
debe ir Don Quijote al reino del gigante 
Malambruno, guiando al hipoxilo fabricado 
por el mago Merlín, que otrora montaran 
el paladín Pierres y su raptada, la linda 
Magalona. 

Don Quijote, como siempre, se traga bo- 
nitamente el cuento y sube a Clavileño el 
Alígero acompañado por Sancho -— ¡otra 
vez el caballero y el labriego! — dispuesto 
a volar hasta la remota región de Candaya. 

Ej caballo de madera, naturalmente, no 
se mueve del patio, pero como estaba en el 
trato vendarse los ojos, el caballero y su 
escudero emprenden un fabuloso viaje in- 
ventado por el delirante hidalgo. 

Cúando los criados hacen soplar los fue- 
lies, Don Quijote se cree llegado a la se- 
gunda región del aire donde se engendran 
el granizo y la nieve, y cuando encienden 
antorchas se imagina estar en la superior re- 
gión del fuego. Comentan esta ascensión el 
hidalgo y el rústico con sabrosas razones y, 
mientras discurren, los duques gozan con 
sadismo oyendo sus ingenuas pláticas. Has- 
ta que los servidores ponen fuego en el 
vientre de Clavileño —que Don Quijote 
no quiso mirar por dignidad, pese a su re- 
cuerdo del caballo de Troya— y el arte- 
facto, lleno de escandalosos cohetes, estalla 
dando con sus jinetes por el suelo. 


Cabalgan E y ad ao Lainez ai frente de Cañatlécos y nieindarin HET dl RS 
Guillaume , 1856). 


¿Cuál es la moraleja de esta degradante 
y miserable aventura? 

El Quijote encarna en este instante a Es- 
paña, es la propia España montada en un 
corcel que vuela con la fantasía peze a es- 
tar maneado por una afrentosa realidad. 
España está cansada de enseñarle a morir 
al mundo, ha gastado demasiado carne no- 
ble en los combates, ha derrochado su fa- 
mosa furia en: vano, ha visto hundirse 4 la 
Armada Invencible, ha contemplado con 
desolación sus provincias despobladas, sus 
pecho sin leché heroica, su vientre sin me- 
llizos guerreros. Ya no es la doncella atre- 
vida de los siglos de Santiago ni la Jimena 
animosa de la epopeya del Cid- Ya se ajan 
sus mejillas de matrona otoñal, ya caen las 


apoya pesadamente 
ño dolorido y se entrega al recuerdo de la 
pretérita grandeza. 

Cervantes ausculta certeramente ej ritmo 
del cansado corazón de su patria. Y así 
nace el hijo de su desencanto, el Quijote, 
un hidalgo del siglo XIII en el árido mun- 
do del siglo XVIL a contramano con hom- 
bres y cosas. Don Quijote será el defeasor 
de un ideal fenecido y por ello hará el ri- 
dículo; ya no pueden yagar por los caminos 
caballeros andantes ni España puede man- 
tener la principalía que tuviera en el siglo 
XVI sobre la irritada y envidiosa Europa. 
Por eso Don Quijote, inocente víctima de 
los fabricantes de Ciavileños, y con él Es- 
paña, víctima de su desmesura épica e hí- 
pica, son desmontados por el corcovo de la 
historia. 

Y esta es la melancólica evasión de Cla- 
vileño, el.tercer caballo de España. 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 
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EL INGLES JORGE 


als od 
hace rato su diálogo de todos los días, 
bajo la enramada de la estancia, desde la 
que se domina el camino real que ondula 
sobre cuchillas y bajos apareciendo y des- 
apareciendo, y volviendo a aparecer hasta 
perderse en el lejano mónte del Palmar. 
Están hablando de sús respectivos amores. 
Maruja dice: 

—Total: vos no lo querés deveras. 

—Mire, niña: tal vez esa sea la verdad. 
No le tiene apego a nada: ni a los potros 
que doma y le dar. de vivir, ni al dinero 
que gana, ni a sus hermanos, ni a mí mis- 
ma. Es hombre que vive en el momento 
que vive y nada más. Es buen mozo, y sobre 
alguna habilidad tiene la de que canta lin- 
do... 

—Eso dicen. 

—¿No lo ha sentido? 

—De lejos, dos veces. 

—¿Quiere oirlo? Ya dejó el trabajo, está 
en el galpón tomando mate. 

Vino el mozo, guitarra en maro. Largo 
cabello, bigote escaso, ojos luminosos. 

—Con su permiso, niña, me viá sentar. 
Mire que canto de rigular una cuarta pa 
abajo. Pero Anita sé empeñó tanto... 

Días después, solos Ana y el domador, 
aquélla dijo: 

—Mirá, Bentos: la niña se te está aficio- 
nando mucho y a vos no te desagrada el 
juego; y para dos no das. Así es que... 

— ¡Pero usté ta loca, corazoncito! 

—¡Qué voy a estar loca! La que parece 
andar con los sesos revueltos es la niña... 


> 


Ese atardecer, como casi siempre, están 
bajo la enramada Maruja y Ana. 

—No ha de demorar, — dice en una de 
esas Maruja — lo que no sé es si viene a 
caballo, en sulky, o en carruaje... ¡Mirá! 

Por la punta del camino qué salía de en- 
tre dos cerros — los Cerros Mochos — apa- 
reció un jinete. Venía al galope terdido. Lo 
observaron un momento. Hasta que Maruja 
gritó: 

—i¡Es Jorge! 

Se levantaron. Diez minutos después se 
apeaba entre dueño, hija, peones y perros 
alborotados, Jorge Dickinson, hombre de 
hasta veinte y cinco años. Muy ceremonio- 
samente saludó al padre de Maruja — su 
madre había ruerto ha poco — y a ésta. 


+ 


Dickinson coroció a Maruja en una fies- 
ta de club, en la capital de cierto departa- 
mento norteño. Le complació aquella mu- 
jer joven y hermosa, de esplendoroso tipo 
criollo. Ella se sintió cálidamente atraída 
por aquel mozo rubio, recto y apuesto. Bai- 


por haberme recomendado 
Leche de 


Magnesia de PHILLIPS 


para dar a mis chicos como 


Leche de Magnesia de 


laxante suave, suavísimo. 


laron, bebieron, el prometió ir a la estancia 
del padre de ella, desde la suya, entre las 
que había seis leguas. Y así fue, 

De noche, después de la cena, Jorge dijo 
a Maruja: 

—¿Usted madruga? 

—¡Qué esperanza! Se me pegan las sá- 
banas hasta las once... 

Amareciendo, al otro día, llamaron a la 


Y en la voz de Ana oyó: 

—Yo, don Jorge, que vengo a preguntar 
si le sirvo el desayuno. 

Dickinson abrió, Ahí estaba Ana, fresca, 
envuelta en un suave perfume a salud ín- 
tegra, encendidas las mejillas, bermejos los 
labios, rozándole la cintura las purtas de 
sus trenzas doradas. Jorge, en camisilla, da- 
ba los últimos toques a su afeitada. 

— ¡Ajá! ¿Dónde tomo el desayuno? 

—En el comedor, pues. 

—Bien. ¿Cómo és súu nombre? 

—Ana. Ana Renner. 

—¿Su padre es criollo? 

—Sí señor, era. Mi abuelo suizo. 

—¡Ah! 

—¿Por qué dice ah? 


+ 


En la otra mañana, temprano, vuelta a 
llamar a la puerta. 

—El desayuno, dor: Jorge. 

—Adelante. ¿No lo podría tomar aquí? 
Estoy terminando unas cartas, pienso que- 
darme dos días más. 

Ana volvió con una bandeja. Jorge dejó 
la pluma y la observó profundamente. Y 


ó 
: 
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de decirme eso se me 


bre, y si le digo que sí vaya y traiga el 
juez, y firme conmigo el contrato. Yo no 
corro carreras cuadreras... 

Y 


Jorge rió de muy buena gana. habló: 
—Yo no sé, Ana, lo qué habrá penado de 
usted el primo de la niña, ni creo ser zo- 
rro, y usted, desde luego, no es ninguna 
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—Muy bien, don Jorge, fue una adver- 
tencia pára no tener que romper esta otra 
cafetera. . 

—Bien, bien. Hablando de todo un poco: 
¿no me podría hacer lavar y arreglar esta 
camisa? No vine muy prevenido, pensaba 
irme en seguida.. 

—Démela. 
$ 


Recién en los almuerzos Jorge veía a Ma- 
ruja. Hablaban un poco, luego ella se iba 
a sestear y él a leer cualquier cosa. Er las 
tardes se reunían bajo la enramada, a donde 
siempre iba a cantar Bentos. Jorge observó 
que en alguna canción picaresca del doma- 
dor la niña se estremecía nerviosamente, 
que su pecho palpitaba a prisa, y que sus 
ojos se fijaban, punzantes, en los del 
hombre. 


+ 


—Aqui está su camisa, don Jorge. 

— ¡Caramba! ¿Quién hizo el trabajo? 

—Yo, dor. Jorge. 

—¿Usted? No se si habrá en este pago 
muchas manos como las suyas... 

—Yo fui criada por mi abuelo que nos 
enseñó muchas cosas buenas: saber ser lim- 


—¿Su madre vive? 

—No, don Jorge. 

Quedaron un rato en silencio. Después 
Dickinson habló: 

—Mi padre es criollo; pero mi abuelo 
era inglés. Aquí se hizo rico trabajando la- 
nares. A mí en el pueblo, donde voy de 
vez en cuando a jurtarme con algunos ami- 
gazos, me dicen el inglés Jorge. En algura: 
ocasión me da por empaparme de whisky. 
He armado escándalos mayúsculos: peleas, 
trompadas, botellazos, mujeres, carpetas, ri- 
ñas de gallos, policía... 

—¿Por qué me está contando todo =*57? 

—¿Usted no me contó lo suyo! 

Jorge salió al campo, bruscame + 00- 
contró con el padre de Maruja. 


—No señor, no las escribí. Rese 
hoy. Ya he pasado muchos días ¿ 


padre me necesita en la estancia. Si me hi- 
ciera el favor de mandar echar mi caballo. | .. 
—¿Cómo no? Voy a despertar a Maruja. ... 
—Déjela- dormir, -por-favor.-Las despedi-— 
das sin verse son las mejores. 

Jorge entró a su cuarto. Ana estaba 


—Ana, me voy. Dentro de una sémara, =1 | *- 

viernes que viene, a esta misma hora, lle- ! 
garé aquí en el breque de mi padre. En el  :: 
traeré a Basualdo, el Juez de Paz. Vendré » 
a preguntarle que si yo entro en sus cálcu- » 
los como hombre, en el coche está la au- 
toridad que nos va a casar en mi estancia. 
Y usted tendrá que subir inmediatamerte, 
sin más prendas que las que tenga puestas / 
y marchar conmigo a mi casa, que será la -/ 
suya. Buen día. 

Ana lo vio salir, sintió sus voces de des- + 
pedida, y los cascos de su caballo al rum- + 
bear a la portera que daba al camino. Se 
sentó er. la cama que estaba tendiendo y de- => 
jó caer la cabeza entre sus manos; y así que- -* 
dó largo rato, sumida en un mundo fan- 
tástico. | 
Exactamente una semana después, y ala  £ 
hora dicha, llegó Jorge Dickinson. Bajó del /s 
breque —que él mismo manejaba — salió 3 
el dueño de la estancia, se saludaron. El 
Juez Basualdo, que era conocido, estrechó de 
la mano del hacendado. 1 

—Voy a llamar a Maruja. ' 
—No señor, déjela dormir, otra vez será, * 
— dijo Jorge — vengo con mucha prisa. | 

¿Dónde está Ana? 

Ana había aparecido er: ese instante. Es- 
taba encuadrada en la puerta de su cuarto. , 
Jorge la miró. Ella se acercó con paso l 
firme. 

—¿Viene con nosotros? 

—<S1, don Jorge. ) 

Salió corriendo y volvió con un pequeño > 
atado. Antes de poner el pie en el estribo * 
del coche saludó al hacendado. 

—Adiosito, patrón. ' 

El patrón, pasmado ante todo aquello tan la 
irsólito, preguntó a Dickinson: ' 

—Que, ¿la lleva pa sirvienta? | 

—No señor; para esposa. . 

Y el carruaje, envuelto en una nube de =* 
polvo que el sol ya alto hacía luminosa, 
rodó por el ondulante camino hasta desapa- l 
recer entre loy Cerros Mochos. ' 


José MONEGAL. 
(Especial para EL DIA). 
(Dibujo del autor). 


La Plaza Furstenberg. 


UN DESPERTAR DE PARIS 


Nos vamos acercando a la Estación Saint 
Lazare que con su enorme reloj es el sereno 
nocturno de este barrio. Ya cierta claridad 
lechosa se extiende sobre las azoteas. Son 


las siete. Se escucha el ruido de algunas 
ccrtinas metálicas que se levantan. Los au- 
tos, en las calles, son más frecuentes. Y la 


Por la parte lateral de la estación —¿ue 
corresponde a los tres guburbanos—, cada 


hombres y de mujeres que pronto se pierden 
dentro de la ciudad. Oleadas sucesivas de 
empleados humildes con que la estación va 
a llenar pupitres y mostradores de las ofi- 
cinas y de los comercios. Mujeres con un 
pañuelo en la cabeza y un paquete donde 
llevan su almuerzo. Hombres de boina o de 
gorra y con una cartera de la que asoma 
un termo. Artesanos con sus útiles de tra- 
bajo. Algún marinero con el pompón rojo 
en la gorra. Empleados de las peluquerías, 
los cafés, los garajes. Son ellos quienes pon” 
drán en marcha al organismo total que 
todavía duerme - 
> 

Ciertamente, no es éste el despertar de 

los otros barrios de París. L'Etoile y 


Champs - Elysées, a estas horas, estarán 
durmiendo, cerrados sus comercios de lujo 


El Mercado de las Pulgas. 


Tampoco estarán abiertas a estas horas en 
Place Vendome y en Feubourg Saint - Hon- 
noré las vitrinas con joyas, frascos, carteras 
de damas, guantes. En las calles en torno 
a Les Halles estarán instalando en este ins- 
tante las ferisz de comestibles donde los 
Olores se mezclarán a los ruidos. Montpar- 
nasse y el Barrio Latino no habrán abierto 
todavía sus librerías ni instalado las terrazas 
de sus cafés. Los bistros de Montmatre 
recién estarán bostezando. 

Es en torno a las estaciones que sirven 
a la gran ciudad donde ésta inicia sus mo- 
vimientos cada mañana. Por ellas afluye to- 
do ese mundo que va a trabajar para el 
placer de los otros. Como pulsaciones suce- 
sivas, llegan tandas de centenares y cente- 
nares de artesanos y empleados. Son los 
brazos y los dedos que mueven a París. Las 
pequeñas costureras de los grandes modis- 
tos, el modesto funcionario de las oficinas 
y de los bancos, los mozos de los hoteles 
y de los restaurants, obreros de sus máqui- 
nas, telefonistas, mandaderos: todo un mun- 
do sin brillo, apagado, humilde. Son ellos los 
que caminan en ese tumulto apremiado y 
silenciozo, con el solo pensamiento común 
de la hora, siempre apresurados, mojedos a 
veces por la lluvia, doblados otras por un 


frío que los penetra y hace más apresurada 
aún su marcha. >; 

A las ocho de la mañana ya el tránsito 
de los boulevares es más intenso. Ya están 
los varitas en las esquinas con sus silbidos 
y sus indicaciones. El cielo tiene ahora una 
claridad amarillenta, y los letreros de neón 
hacen sus afirmaciones luminosas cada vez 
con menor convicción. Tropeles de autos 
parten a cada guiñada verde. Las veredas 
han acabado por llenarse densamente con 
las bocanadas sucesivas que vierten las es” 
taciones del “Metro”. A la Estación Saint - 
Lazare han llegado también algunos trenes 
de las grandes líneas internacionales, aguar- 
dados por grandes autos y taxímetros. 

De las puertas laterales —a las que no 
se aproxima ningún auto ni taxi— siguen 
saliendo y saliendo las oleadas sucesivas de 
pasajeros de log suburbios. El ritmo de lle- 
gada de todo ese mundo anónimo es como 
el ritmo de una arteria menor, pero infati- 
gable. Su curso, entre los otros grandes cur- 
sos de la ciudad inmensa, puede seguirse 
como'el de esas corrientes que circulan den” 
tro de la masa del gran océano. O como 
bajo la piel impasible, la pulsación perma- 
nente de nuestras arterias. Obreras infati- 
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ALBERT SCHWEITZER, 
MEDICO 


TIERTO día a comienros de 1913, un 


entregarse por entero a sus semejantes, 
Rumbo a Lambarené, en el corazón del 


de una porción desamparada de la humani- 
dad. 

¿Por qué el mundo se ha preocupado por 
sus actividades? ¿Pot qué no permaneció en 
el anonimato Je tantos seres que sintieron 
sobre sus hombros el peso sagrado de una 
misión? ¿Por qué finalmente se le denomi- 
nó “El hombre del siglo”? 
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El estudio de su personalidad múltipie 
revela en sus distintas facetas rasgos co- 
munes a todas ellas, una mente siempre en 


Arquitecto de su propio destino, pertene- 
ce a esa clase de vidas que se congujan 
siempre en singular y que se destacan por 
encima del género humano para dignificarlo 
con su presencia, 

La filosofía y la religión desarrollaron 
poderosamente un espíritu complejo, mís- 
tico y crítico a la vez, que no se detiene 
en la pesquisa histórica de los hechos, aún 
ante comprobaciones que puedan herir su 
carácter piadoso, reconfortándose en el di- 
cho de San Pablo: “Nosotros no podemos 
hacer nada contra la verdad, sino para la 
verdad”. 

Pertenece Schweitzer a la estirpe de 
aquellos seres que poseen el raro privile- 
gio de captar la esencia oculta y funda- 
mental de toa actividad humana, las apa- 


Y es así que a los treinta años, este es- 
tudioso demuestra que la erudición es sólo 
un medio para servir y mo una finalidad 
en el hombre, que el arte es un goce que 
debe posponerse hasta que se acalien los 
yes de dolor de los que sufren, que el 
amor a los hombres es más efectivo en la 
a a 


ica de Jesús y de San Pablo, este eximio 
concertista intérprete de Bach y biósrafo 
jel mismo, construetor de órganos, instru- 
nento musica] de su predilección, eligió y 
dio preferencia al estudio de la Medicina 
nara mejor servir a la Humanidad. 

Un día del mes de octubre de 1905, el 
profesor Fehting, decano de la Facultad de 


“No sé si Fehling no habría pensado que 
lo mejor era pasarme a su colega del De- 
partamento de Psiquiatria”. 


zer un hombre resuelto, y una neblinosa 
mañana, Schweitzer empezó a asistir al cur- 
so de Anatomía. 


liado enfermería para capacitarse en la co- 
laboración de tan magna em: 


Tenía treinta años, era profesor de Teo- 
logía y predicador, pero ello no era sufi- 
ciente. 


de las palabras de*stilando la miei de la 
bondel y la sabiduría, le parecían insufi- 
cientes, pobres, frente a la acción que con- 
densara en realidad las más nobles aspira- 
ciones humanas. Predicar el amor a los 
hombres, es una pálida exteriorización de 


a través de la disciplina del estu- 
y de perseverancia en 


medarles desplegaban ante los ojos apena- 
dos de Schweitzer todo su muestrario de 


horrores. Lepra, malaria, enfermedades del 


A 


ella un hombre civilizado siente en forma 
opresiva el retroces) hacia un pasado del 
cual había perdido memoria, y establece la 
distancia que media de las cosas como son 
y cómo deberían ser; debe madurar de gol- 
pe el proceso evolutivo, sin los medios que 


nero de la selva. Un viejo jefe dice: “Nues- 
tro país se Jevora a sus hijos”. Y otro 
afirma: “Aquí, entre nosotros, estamos casi 
todos enfermos”. 


humanidad era la hernia estrangulada, po- 
cos de ellos podían decir que no habían 
sido testigos en sus vidas del espectáculo 
electrizante de un ser arrollándose sobre la 
arena de su choza agonizando entre alaridos 
de sufrimiento y esperando la muerte como 
una liberación. Y sobre Schweitzer cayó 
toda la responsabilidad de esta ciruzía de 


precario hospital africano. 
En estas instancias Schweitzer se sentía 


dial agralecía a dios el privilegio que le 
era concedido de que mientras a otros se 
les ordenaba matar, a él estaba encargado 
de proteger la llama sagrada de la vida . 


mal, presionando i 

arrancando de su erizada columna de 

el resuello armonioso? ¿Quién era 

hombre que transportaba en alas de la mú' 

sica al centro de la selva, el alma de 

y de Beethoven? : 
OEANCA dd A 

resucitar, el que sin preguntar adivina sl 

sufre. 


mero de todo, él mata la gente enfermiu— sl 
luego las cura y después las despierta re 
pero 


* 


Este hombre que podría haber elegido : 2 


los dolores de la humanidad. 
Prof. Dr. Víctor SORIANO! “4 
(Especial paja EL DIA) 


Toldo chulupí inmediato a la misión. 


(COMO toda colonia religiosa, esta también 
ubicada a 6 kilómetros de M. Estiga- 
rribia, capital del Territorio Militar del 
Chaco — adolece de deficiencias que, en 
una primera y rápida inspección, no es po- 
sible definirle procedencia. Podría ser por 
carencia de recursos, de material humano 
capacitado y también por indolencia. 
Como en todas las misiones religiosas 
de Paraguay que hemos visitado, parece 
conceptuarse que el único horizonte del in- 
dio es simplemente ej cultivo. No se in- 


cluye, sin embargo, la práctica de injertos, 


Jóvenes guarayas en la misión. 


podas, abonos, selección de semillas, etc. 
Significa que se sedentariza al indio nó- 
mada o seminómada privándole de su liber- 
tad montaraz, para esclavizarlo a la tierra 
dla: diri piqultea: la oportunidad do ada: 
rir medios para liberarse, 

ucha 


de carpintería, herrería, talabartería, etc. 
Tampoco pecuaria integra la disciplina in- 
digenal misionera. 

El indio ganadero que sabe de marcas y 
castraciones, rodeos y corrales, curaciones y 
vacunas, no lo ha aprendido en las misio- 
nes, sino en establecimientos particulares 
exponiéndose, conjuntamente con su fami- 
lia, a toda clase de explotaciones y males 
sociales derivados de proximidades inconve- 
nientes y del total desamparo de su igno- 
rancia. 

Además hemos notado que, los misione- 
ros, aunque perciban la necesidad de esti- 
mular la artesanía indígena, no aciertan a 
intentar resolver la forma de proporcionar- 
les mercados para la misma, aunque más 
no fuera reducido, pero permanente; máxi- 
me teniendo en cuenta la enorme acepta- 
ción que todos los centros dispensan a los 
productos indígenas, ya sea alfarería, teji- 
dos, máscaras, adornos, instrumentos musi- 
cales y armas de toda clase. 

Es indudable que las misiones religiosas 
siempre pagarán alto tributo al proselitismo 
por ser esta su finalidad específica y por 
lo tanto primar siempre sobre toda otra ac- 
tividad. La excusa del misticismo como 
fundamento,, encubre mucha inoperancia 
con una apariencia sublime de satisfacción. 
Lo único admisible es la carencia de recur- 
sos económicos. 

En la misión Sta. Teresita pudimos ob- 
servar la-absoluta-eficacia”que proporciona 
el dominio de la lengua indígena. Uno de 
los padres daba la misa y realizó todo el 
ceremonial del enterramiento de un niño, 
en lengua chulupí. Además, la alfabetiza- 
ción primero la efectúan en chulupí, utili- 
zando ortografía castellana para la repre- 
sentación fonética, para pasar luego a esta 
lengua. Los indios aprenden mucho más 
rápidamente de esta manera. 

Había también allí, a cargo de 70 niños 
chulupies, un maestro procedente de esa 
misma tribu; hombre criado en la misión, 
habla y escribe chulupí y guaraní, alemán 
y castellano, toca armonium y acordeón pia- 
no e integra el coro de la iglesia local. Ac- 
tualmente trabaja en la redacción de la mí- 
tología chulupí, la cual, como la mayoría 
de las primitivas, es sumamente hermosa 


MISION SANTA TERESITA 
INDIOS CHULUPIES, GUARAYOS Y GUASURANGOS 


y Completa. En fín, todo un mundo de ce- 
lado y anónimo esfuerzo en ese ardiente 
rincón del mundo a 300 kilómetros de 
Asunción, rumbo al N.O. sin alcanzar aún 
el territorio Moro; los legendarios guerre- 
ros que llenan de inquietud los viajes pos 
la vastísima región. 
J. A. de OLARTE 


Mariscal Estigarribia 
XI - 1057 
PARAGUAY 


(Especial para EL DIA) 


Modelo de casita familiar guaraya en la misión. 


e 


Toda la siniestra personalidad de Jerónimo 
Savonarola aparece en su retrato. La pene- 
trante mirada de sus dominadores ojos ne- 


[ES perecojal que el siglo XX sea en Amé 
rica la centuria de los dictadores. Tal 
paradoja resulta de la antinomia entre el 

rogreso de las ciencias jurídicas y el auge 
de las tiranías y los totalitarismos. 


RECUERDE... 


YD 


79) e. esrolle a cuolquier superpicio, 


ES -DENVERLUX: 


y; UNA MANO 
ga VALE POR 


CLERICETTI 2. BARRELLA S.A — 


SS 


RINCON 729 


eoooroonocoprors osorno ncoos-»> 


ponen rr or rr rr rr rr rr rr 


PARA ls 
SU PS entregan 
CASA T colocados 
DE ' 
PLAYA, 
AHORA 
TANQUE 
HURACAN | Rocco'S. A. 
0020 | HARRAÑAGA 3999 
500 Is. Tol, 26678 


A dsd 


cr rr rro oro 


AS 


gros, los firmes labios carnosos, la promi- 
nente nariz ganchuda y el rostro lleno de 
anfractuosidades. 


reiteradas solicitudes de sus colegas del 
Consulado. 

En nuestra centuria. es ecuménico el prin- 
cipio de que el destino político de los pue- 
blos es independiente toda premisa me- 
tafísica, como se estimaba en la Edad Me- 
dia. Así, Dante declara que todo en el 


multitudes con amenazas de castigos de ul- 
tratumba. El otro, un príncipe que había 
hecho inmenso bien a su patria, religioso 


sor rle la cultura clásica, que temía ver des- 
truída por el populacho fanatizado por el 
monje de absurdas pesiones; propulsor del 
Renacimiento, ciclo de corriente humanís- 


que advierte que en el pasado está el ger- 
men del porvenir; esteta convencido de que 
no es necesario manchar la belleza física 
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AIME GUEVARA ROSELL ARECO, al 
cumplir dos años de edixd, 


Eo 


Liberalismo y Despotismo 
Lorenso el Magnífico 


y Jerónimo 


para salvar la belleza del alma; hombre 2 
la vez realista que conoce que el dinero 
es el asiento del poder temporal y que tal 
concer .:ón no invalida la ulterioridad del 
hombre. 2 

Savonarola aparece en la época en que 


Jtalia se aparta de-las tradiciones cristianas 
"para resucitar los plendcres 1 paganis- 


mo grecolatino. Siglo en que la Iglesia per- 
dió su austeridad primitiva y el papado 
se ocupó más de negocios y placeres terre- 
nos que de conquistas celestiales, Tiempos 
de brillantes creaciones artísticas, pero de 
punibles desenfrenos y licencias; siglo que 
había endiosado al hombre y los principes 
de la Iglesia y la Monarquía no ponían lí- 
mites a sus apetencias incontroladas de go- 
zar “le la vida y abusar del poder. 

Contra las corruptelas imperantes se le- 
vantó imponente el monje sombrío; se alzó 
irreductible para fustigar la riqueza, la vo- 
luptuosidad, la ciencia. la gloria y los goces 
de la carne. Fue un perfecto histrión: ges- 
ticulaba- como un poseído, lloraba, golpeaba 
frenéticamente el púlpito. La multitud se 
contagiaba necesariamente de esa histeria 
efectista. Su palabra quemaba como un le- 
ño incandescente. Condena los libros por- 
que matan la fe; no admite otra literatura 
que la religiosa. Reniega de Platón y Aris- 
tóteles, de Catulo y Ovidio, de Tibulo y Te- 
rencio por “sus doctrinas heréticas”. 

Fue el déspota perfecto que desconoció 
la condición esencial del hombre. No supo 
armonizar lo humano con lo divino. Como 
nuvo jinete de Apocalipsis, los cascos de 
su cab o destruían todo lo material, fijos 
los ojos en Una enteleguia inasible. Des- 
afecto a la naturaleza humana, gritaba a 
sus feligreses: “Sois unos cerdos, estáis co- 
srompidos totalmente en la palabra y en el 


más allá; no supo posarse en zona realista. 
Hasta el Vaticano llegan sus admoniciones 
desenfrenadas. Se le somete a juicio, Sus 
intransigencias termiran con la excomurión 
que el muy discutido Alejandro VI dictó 
el 13 de mayo de 1497. Fue condenado 


espacio, exigéndole al hombre lo. que el 
ad realizar. 
Mezcló el éxtasis místico con peni- 


tencias. impuso su cruel voluntad. A quie- 
nes no acudían a sus sermones, los arras- 
traba a- la fuerza, Catequiza a los niños 
para ponerlos al servicio de su causa y ser 
futuros ejecutores de sus severos mandatos, 
frutos de su visión trágica de la vida. Mu- 
rió en el escarnio. 


Savonarola 


En cambio, Lorenzo el Magnífico, con to- 
dos los defectos inherentes a un mandatario 
monárquico, fue un hombre eminentem*nte 
liberal. En lo político, sueña con modificar 
la estructura aristocrática del Estado y 
reemplazarla por una república autónoma y 
cultura] y acabar con la miseria por medios 
jurídicos; en lo dAiplomático, se afana por 
el mantenimiento de la paz como sostén 
de la libertad; en lo intelectual, funda uni- 
versidades y bibliotzcas y protege todas las 
artes, Tiembla ante la idea del triunfo de 
Savonarola; teme que el pueblo sojuzgado 
por el fanatismo del fraile, queme un día 
en la plaza pública cuantos libros, cuadros 
y obras de arte pueda saquear. 

Fue el Magnífico un cristiano respetuoso 
de todas las libertades, tanto las de creer 
como las de dudar. Era su época la de las 
Cortes Letradas y los Mecenas dadivosos, 
las de las mujeres famosas tanto por su 
belleza como por su saber y que, deszrac'a- 
damente, las honestas se esforzaban para 
semejarse a las mujeres livianas y muchas 
de éstas eran honradas públicamente como 
integrantes de los grupos aristocráticos, 

En vano Lorenzo quiere atraerse al mon- 
je que le resta entre los flo- 
rentinos. Savonarola es inconquistable por 
cualquier procedimiento que se esgrima. 
Son dos personalidades que se repelen mu- 
tuamente, porque representan dos mundos 
incompatibles, En trance de muerte, el 
Magpífico llama al monje inflexible, no 
para que lo confiese, puesto que ya lo hs 
hecho su capellán: lo llama para hablar de 
política. Advierte a último momento que 
no se preocupó mucho de finanzas y sabe 
que su sucesor Piero, no sabrá gobernar. 
Llama a Savonarola, en su carácter de ”je- 
fe” de Florencia, para hablar de cosas te- 
rrenas; hay que salvar al Estado con una 
equilibrada política realista, Pero el monje 
rígido no se apea de su hábito: sólo le habla 
del cielo y de la salvación de su alma. 
Está frente a un moribundo que piensa en 
intereses terrenales, y la intransigencia fe- 
roz del monje sólo quiere dar consuelo de 
sacerdote. Lorenzo comvrende la inutilidad 
de su tentativa y vuelve la cara para morir 
en silencio, sin demandar absolución. 

He aquí el eterno problema d= la into- 
lerancia frente a la Sa del dogma 
frente al libre examen, despotismo 
opuesto a la liberalidad, rai los totalitaris- 
mos en puena con la democracia. 

La Historia, maestra de la vida, según 
Cicerón, es testigo el pasado; pero no sue- 
le ser un aviso para el presente y una ad- 
vertencia para lo prrvenir: A la postre, su 
enseñanza resulta una inconclusa tela de 


Penélope. Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA) 
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Lorenzo el Magnifico tue un hombre feo, pero de alma exquisita y liberal. Como Jete 

de la República de Florencia, protegió a la sociedad de los males de la política de 

su tiempo y favoreció con entusiasmo el desarrolla de las letras, las artes y las 
ciencias. 
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BAJO LAS DIRECTAS ORDENES DE GOMEZ, UNA BANDA DE MERCENARIOS 
DEGOLLADORES MARCHABA HACIA LA PLANTACIÓN DE DOYLE. 


“ESTO ES” GRITO KEVIN. RITA VETE 
ADENTRO. PACO, JUNTA A LOS HON - 
BRES. - PELEAREMOS 1” 
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PERO NOSIN RESISTENCIA 1 
LOS LEALES HOMBRES DE — | 
AU KEVIN ACUDIERON A SU ! 
¡ON LLAMADO, INCLUYENDO 
A TARZAN DE LOS 
” MONOS.” 


- RAPIDAMENTE LOS HOMBRES DE GOMEZ CAYERON SOBRE LA PRO- 
1 PIEDAD DESTRUYENDOLA TODA. 


ENTONCES, EN MEDIO DE AEVIN GIRO AL VER EL 
LA BATALLA, UN TAIMA RESPLANDOR REPEN- 
DO CONSPIRADOR SE TINO "RITA ESTA DEN- 
DESLIZO Y. LE PRENDIÓ TRO7 SUSURRO 


FUEGO ALA CASA. 
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CUCHAR Y CORRIO ATC SU Jus 

DONDE LAS LLAMAS YA SE ELEVABAN 
HACIA EL CIELO? 
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CAMISAS 
Ana. alncion prefe 


En bailes, fiestas y reuniones, es 

una prenda de especial desta- 

que en la elegancia masculina. 
Seleccione las suyas en la 


SECCION HOMBRES E 
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extra $ 2800 
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Camisa manga corta en gabardina de 
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seda, colores Dilué, gris, cre s1500. 


ma y beige 


SUCURSAL GOES - AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. M. Berthelot-Tel. 24200-24300-24400 


-de nuestras tres casas que le 
brindan GRANDES SURTIDOS, CA-. 
LIDAD, PRECIOS RAZONABLES. 
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Camisa manga larga en tricolina de 


d ión, bl , gri 
gran duración anca 9" 18.00 


y blué 


Camis a larga E 
misa mang ga en cre $ 3200 


pe de nylon, blanca o celeste 


Camisa manga larga blanca, en tri- 


li de hil 
colina de hilo y seda o 2600 


puños dobles 


Cami | Fil ¿ 
amisa manga larga Fi "55200 


Fil inglés, beige y celeste 


CASA MATRIZ - AV, AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


Comisa manga corta sport en hilo la- 


brado, colores crema, cie- 00 
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lo y blanco 


Camisa manga larga en tricolina ex- 


tranjera, blonca, con cuello 
| uso 27.00 
. 
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Camisa manga corta sport en algo- 
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on tantasia, varieda 51550 


tonos 
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MEDIDAS. ESPEGIALES:- 

Todo nuestro amplio surtido de cami- 

sos incluye los talles especiales del 

44 al 48 con una moderado diferen- 
_Cia en los precios. 


SOLER HNOS. S.A. 


ANGELILLO: Lo presenta CASA SOLER todos 
los lunes. miercoles y viernes a las 21 y 30 
horas por C X 16 RADIO CARVE- 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pe- 
didos q nuestra CASA MATRIZ Av. Agracia- 
da 2302 y M. Sosa. 


SUCURSAL CORDON - AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxio - Tel. 40 41 11 


